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POR LA FUSIÓN DEL GREMIO 


Fusión de la Liga Ferroviaria Argentina con nuestra Federación 
a LAS BASES APROBADAS 


El anhelo de unión que palpita en los corazones 
de los ferroviarios y que se ha exteriorizado en 
todos los actos colectivos, acaba de tener su ma: 
terialización práctica con el acuerdo que más aba- 
jo publicamos. NE h 

Con esa resolución se pone término a una si- 
tuación violenta y perjudicial, que amenazaba 
malograr muchas buenas energías. La existencia 
de dos entidades ferroviarias de carácter nacional, 
eon propósitos semejantes, constituía un verdade- 
vo eontrasentido. Y hasta ayer nos encontrábamos 
en esa desagradable situación. 

La Liga Ferroviaria Argentina—compuesta por 
obreros conseientes—que igual que nosotros, en- 
tienden que el bienestar del gremio ha de ser obra 
del mismo gremio; y que para esto es indispen- 
sable la organización, se hallaba como una insti- 
tución rival frente a la Federación Obrera Ferro- 
earrilera. 

La comunidad de ideas y propósitos desaparecían 
ante la fatalidad del hecho, y, en muchas ocasio- 
nes, en virtud de esa cireunstancia, nos hemos com- 
batido como verdaderos enemigos regocijando así 
a las empresas y a todos los interesados en la des- 
unión proletaria. 

Afortunadamente unos y otros nos apercibimos 
del mal que nos hacíamos al luchar unos contra 
otros, hasta que en los últimos tiempos, entre los 


“, «asociados de la Liga y de la Federación, habíase 


establecido un lazo de simpatía. No obstante, es- 
tábamos lejos de ayudarnos. Cada uno hacía su 
propaganda en favor de su institución y, los obre- 
yog desorganizados, al verse solicitados para dos 
instituciones semejantes, terminaban por ser vícti- 
mas de la duda y permanecer ajenos y alejados de 
la organización. 

Por otra parte, la conducta de los asociados de 
ambas instituciones, no podía ser otra mientras 
permanecieran separadas. El asociado de la Fede- 
vación y de la Liga, al hacer propaganda por su 
imstitución respeetiva, lejos de obrar incorrectamen- 
te, cumplían con su deber de socios conscientes. 

Ahora la situación cambia completamente. En 
virtud del acuerdo del Consejo Federal y de la 
Comisión Directiva, las dos entidades, a partir del 
15 del corriente, quedan fusionadas, no habiendo 
ya sino que una sola institución. 

La Liga Frroviaria Argentina—desaparece eo: 
mo entidad federativa—y sus secciones y socios 
pasan a formar parte de la Federación donde con- 
tinuarán luchando, como siempre, por el bienestar 
del gremio. 

Aun cuando a primera vista, la resolución adop- 
tada puede aparecer como un sacrificio de la men- 
“vionada institución, los asociados inteligentes—que 
mo se pagan de títulos—han de comprender que no 
es así. El sacrificio es completamente aparente, ya 
«que se reduce a la anulación de un nombre que, por 
la fatalidad de las cireunstancias, su mantenimien- 
to, determinaba un sacrificio permanente de los 
intereses fundamentales del gremio. Por tal mo- 
tivo, el acuerdo, lejos de empequeñecer y depri- 
mir la obra que en el transcurso del tiempo los 
compañeros de la Liga han realizado, viene a en- 
altecerla porque evidencia en ellos un propósito 
sano y elevado de trabajar, por encima de las pre- 
ferencias de orden personal y teórico, por el bien- 
estar del gremio ferroviario. 

La misma importancia y significación que tiene 
el acuerdo para los componentes de la ex Liga, la 
conserva para los viejos asociados de la Federa- 
ción. 

Porque, en verdad, si los unos han sacrificado un 
nombre, el Consejo Federal de la Federación, ha 
puesto de relieve igual deseo de unión hasta el ex- 
tremo de que, para facilitar su rápida realización, 
ha prescindido de las disposiciones de los Estatu- 
tos para admitir en el Consejo dos miembros de 
la Liga. Proceder de otro modo, habría salvado la 
letra de los Estatutos, pero al propio tiempo ha- 
bríamos saerificado el espíritu del mismo, que con 
siste en asegurar la unidad y el orden de la orga- 
nización, que son los intereses fundamentales do 
los obreros ferroviarios. 

En la firme persuasisión de interpretar los inte- 
reses y el anhelo del gremio, el Consejo Federal 
se creyó en el deber de aprobar las bases de fu- 
sión que—aunque las seceiones ya conocen—inser- 


tamos a continuación para conocimiento del gre- 
mio. . - 


BASES DE FUSION 


Reunidos los componentes del Consejo Federal 
de la Federación Obrera Ferrocarrilera y de la Co- 
misión Directiva de la Liga Ferroviaria Argentina 
el día 2 de Junio del año 1916, en el local social 
de la primera institución mencionada, con obje- 
to de fusionar ambas entidades, y 

Considerando: 

Que ambas instituciones persiguen propósitos co- 
munes y fundamentales idénticos; 

Que si bien su régimen de organización se basa 
en principios distintos, la acción de ambas se ins- 
pira en los principios de la lucha de clases; 

Que los sistemas de organización y de táctica, 
aunque distintos entre sí, para la realización de 
los propósitos inmediatos y ulteriores, no suplen 
ninguno de ellos, sino que, por el contrario, todos 


presuponen la unidad sindical de los explotados de 
un oficio o industria determinada en una institu- 
ción única, base indispensable de toda acción y 
fundamento del éxito de las reivindicaciones prole- 
tarias; . > 

Que sólo cuando la unidad sindical se hulia pi2- 
namente realizada es conveniente y necesaria la 
determinación del sistema de organización y tácti- 
ca de lucha a adoptar, porque es entonces cuando 
la organización está en condiciones de exigir por 
sus propias fuerzas la satisfacción de sus necest- 
dades; 

Que mientras no exista una perfecta unidad de 
organización, la acción sindical será fragmentaria 
e insuficiente para la solución de los problemas 
inmediatos, y la organización impotente para rea- 
lizar sus fines ulteriores de emancipación social; 

Considerando, además, que los ferroviarios aso- 
ciados en ambas instituciones entienden que, por 
encima de las preferencias partidistas y tácticas, 
ha de establecerse y afirmarse la unidad de la or- 
ganización, los cuerpos directivos de la Federa- 
ción Obrera Ferrocarrilera y Liga Ferroviaria Ar- 
gentina, interpretando los intereses y aspiraciones 
de los asociados y del gremio, 

Acuerdan: 

1.2 Declarar fusionadas ambas instituciones ba- 
jo el nombre de Federación Obrera Ferrocarrilera. 

2.2 Incorporar al C. Y. de la Federación dos 
miembros designados por la Liga. 

3.2 Como consecuencia de este acuerdo las sec- 
ciones de la Liga Ferrovaria Argentina, a partir 
del 15 del corriente, pasan a formar parte de la 
Federación con iguales derechos y deberes que to- 
das lao domáso socvionoo. En la misma fecha se in- 
corporarán al €. F. los miembros designados por 
la Liga y ésta dejará de existir como entidad fe- 
derativa. 

4. Los asociados de la Federación de las loca- 
lidades donde existen secciones de la Liga pasa- 
rán a formar parte de ésta, y en las localidades 
donde existen secciones de la Federación se ad- 
herirán a ellas los asociados de la Liga. 

5.2 Antes de la fecha indicada en el inciso 3, el 
C. F. de la Federación separará a dos de sus 
miembros, para dar lugar a la incorporación de 
los miembros que designe la Liga, sin alterar el 
número de componentes del Consejo. 

Con este acuerdo queda satisfactoriamente re- 
suelta la parte más difícil del problema de la 
unidad del gremio. Pues si es verdad que aún sub- 
sisten dos instituciones ferroviarias de resisten- 
cia, como ser nuestra institución y La Fraterni- 
dad, es evidente que la existencia de ambas en la 
forma actual no origina ninguna incompatibilidad 
ni antagonismo como ocurría con la Liga. Por- 
que, aun estando separados como estamos, ambas 
instituciones pueden marchar unidas tanto en las 
luchas contra las empresas y el estado como en la 
obra de propaganda y organización. 

Los asociados de la Federación pueden y deben 
interesarse para que los compañeros de tracción 
estén todos unidos en La Fraternidad y los maqui- 
nistas y foguistas, socios de La Fraternidad, pue- 
den y deben, a su vez, interesarse en que estén aso- 
ciados en la Federación el personal do talleres, trá- 
fico, vías y obras y oficinas. Pues, hay que con- 
siderar que estando bien organizados unos y otros, 
es eomo podemos prestarnos apoyo y hacer triun- 
far nuestras reclamaciones. 

Con esto no entendemos prejuzgar el problema 
de la unidad planteado entre nuestra institución 
y La Fraternidad—de cuya fusión—hemos sido 
y somos los más fervorosos partidarios—sino po- 
ner de relieve la importancia que tiene la fusión 
con la Liga, ya que ha de facilitar enormemente 
las gestiones con La Fraternidad, al propio tiem- 
po que ha de contribuir a acelerar el progreso de 
nuestra institución, 


—e.o.— 
JUSTICIA DE CLASE 


EL PROCESO DE BERISSO 


El ¡juez Villar Sáenz Peña ha condenado a sie- 
te de los camaradas, procesados a raíz de la huel- 
ga del Frigorífico de Berisso a 12 años de pre- 
sidio, significando econ ese hecho cuán celoso 
empeño pone en la defensa y salvaguardia de los 
privilegios del capitalismo, aunque se trate, como 
en este caso, de una empresa explotadora consti- 
tuída con capitales extranjeros, 

Es, a tódas luces, un caso típico de justicia de 
clase, en el que se ha tenido en cuenta ante todo 
y sobre todo la necesidad de impedir la formación 
del Sindicato de los obreros del Frigorífico de 
Berisso, propósito que tan elocuente y vigorosa- 
mente exteriorizaron en la memorable huelga que 
dif margen al infame proceso de clase que comen- 

mos y que sirvió a los jueces asalariados del ca- 





“pitalismo para imponer la bárbara condena de 12 


años de prisión a siete obreros, 

Bien es cierto—fuerza es hacerlo constar—que 
la intensa y persistente campaña sostenida por la 
F, O. R. A. ha tenido la virtud de modificar el 
eriterio de los jueces, llevándolos a reducir a 12 


pS 


años la pena de 25 que solicitaba en su dictamen 
famoso el fiscal Idoyaga Molina. 

Pero eso no basta. El proletariado organizado 
no debe eejar en su empeño hasta lograr los pro- 
pósitos que enunciara al secundar la campaña tan 
vigorosamente inciada por la Y. O. R. A.: la li- 
bertad de los compañeros presos a raíz de los suce- 
sos de Berisso. 

A tal efecto, consideramos un deber primordial 
de los compañeros de las secciones, no olvidar un 
solo instaute la suerte de los camaradas a quie- 
nes se ha aplicado tamaña pena por ejercitar el 
derecho de huelga. 

La F. O. R. A., por su parte, y consecuente con 
la norma que ha observado desde un principio, ha 
resuelto proseguir en la campaña por la libertad 
de los camaradas de Berisso, y con ese propósito ha 
dirigido a todos los sindicatos adheridos a ella y 
o antónemos vía cireularien la que expresa y 
1: mismas la imperiosa necesidad de **que eele- 
bien asambleas con la urgencia que el caso requie- 
re y resuelvan la actitud colectiva que debe asu- 
mirse en estos momentos, para que la protesta 
obrera tenga una mayor eficacia y a fin de que 
quede sin efecto la condena??, 

Además, el domingo 18 celebrará una reunión ple- 
na de delegados de los sindicatos para considerar 
el mismo punto. 

Es menester, pues, camaradas ferroviayios, que 
la campaña continúe; es más, ésta debe hacerse 
más intensa y tenaz, ya que en las circunstancias 
presentes se necesita poner en juego todo el vigor 
de que seamos capaces para que el éxito corone los 
esfuerzos del proletariado en su justo empeño de 
conseguir la libertad de los sicte camaradas con- 
denados a 12 años de prisión la justicia bur- 
guesa. 

Hay que oponer a la justicia burguesa la jus- 
ticia proletaria. La **blandura”” de los jueces a 
sueldo de las busguesías, no lo deben olvidar los 
trabajadores, ha de regularla y tasarla la mayor 
o menor intensidad de la acción proletaria. 

No lo olviden los ferroviarios: hace falta aeción 
y actividad. No la escatimen, pues, y pongan sus 
energías y entusiasmos al servicio de tan noble 
causa. Conseguir la libertad de esos camaradas, im- 
portará para el proletariado de la Argentina im- 
poner su justicia y oponerla a la burguesía. 

Uno de los procesados, Manuel López, ha sido 
condenado a 3 1/2 años de prisión y Coralam- 
bo Mina fué absuelto de culpa y cargo. 


PRO JIRA DE PROPAGANDA 


Nuestra rifa 


Con el propósito de satisfacer un deseo de to- 
das las secciones que siempre se han manifestado 
favorables a las jiras de propaganda, las que, rea- 
lizándose, han de acelerar el progreso de la Fede- 
ración, el Consejo Federal deseando reunir los re- 
cursos necesarios, ha puesto en circulación una ri- 
fa, cuyas boletas han sido distribuídas entre todas 
las secciones. Los beneficios que se obtengan han 
de servir para sufragar los gastos que originará la 
jira de propaganda que se piensa llevar a eabo lo 
más pronto posible, y para acelerar los trabajos 
en pro de la unidad ferroviaria. 

Los premios son tres y todos objetos útiles pa- 
ra cualquiera que resulte favorecido, El prime- 
ro lo constituye un juego de dormitorio de valor de 
$ 200 min.; el segundo es una máquina de coser, 
marca Singer, de $ 100 y el tercer premio lo for- 
man 100 obras sociológicas de un valor de $ 50 mo- 
neda nacional. 

Para mayor ventaja de los compañeros, el Con- 

sejo Federal acordó que las personas agraciadas, 
en caso de no resultar de su agrado el premio que 
le hubiese correspondido, podrán optar por el va- 
lor en efectivo asignado a cada objeto, 
' El sorteo se efectuará por medio de la última 
Jugada del mes de septiembre de la Lotería Nacio- 
nal, y los premios corresponderán, por orden, a 
los tres premios mayores. ] 

Si, como suele ocurrir, en esa jugada hubiera 
más de un tercer premio, las obras o el valor de 
las mismas será distribuído entre los poseedores 
de los números correspondientes. 

La rifa se compone de 25.000 números, dividi- 
dos en 12.500 boletas, siendo el precio de estas 
últimas, 20 centavos cada una, cantidad exigua 
que permite cooperar a todos Jos compañeros, por 
limitados que sean sus recursos. 

"Teniendo en cuenta, además, el elevado fin que 
se persigue con esta iniciativa, esperamos que eo- 
operarán a su éxito todos los asociados y los com- 
pañeros ferroviarios en general, Las boletas de la 
rifa, los compañeros pueden solicitarlas a los de- 
legados-cobradores, en las secretarías seccionales, 
como también, en las seceiones de La Fraternidad, 
y en la Secretaría Central de nuestra Federación. 

En diversas oportunidades hemos señalado la im- 
portancia que para nuestro gremio y la organiza- 
ción tienen las jiras de propaganda. Los dos con- 
gresos de nuestra institución, se han visto obliga- 
dos a considerar el asunto y han llegado a la con- 
elusión de que ellas son indispensables y de una 
utilidad indiscutible, El Consejo Federal, por in- 
dicaciones de las secciones, en diversas ocasiones, 
trató de llevarla a cabo, pero la carencia de re- 
cursos han impedido su realización. 

Ahora ereemos haber hallado un medio seguro, 
porque silos compañeros prestan a la rifa la aten- 
ción que merece, el beneficio será suficiente para 
costear una ¡jira por todo el interior de la Repú- 
blica, lo que vendrá a consolidar la organización 
y a duplicar sus fuerzas con la constitución do 
nuevas secciones, 











Robustecer la organización —superfluo es decir- 
lo—significa ponernos en condiciones de poder exi- 
gir mejores condiciones de trabajo y obligar a 
las empresas y al Estado a respetar nuestros dere- 
chos. 

Esperamos, pues, que todos tratarán de colocar 
los números de nuestra rifa entre los compañeros 
de trabajo como entre sus relaciones particula- 
res, ya que cualquiera persona, sea o no ferrovia- 
rio, que simpatice eon nuestra obra, teine una ex- 
celente oportunidad para cooperar. 


— PO — 
Las economías 
y sus consecuencias 


a 


Hace alrededor de dos años que la empresa del 
F. C. O. ha implantado un curioso sistema de eco- 
nomías, sistema que, como en todos los casos de 
esta índole, gravita exclusivamente sobre el per- 
sonal obrero que percibe salarios más reducidos. 
Y así ha ocurrido que los revisadores y carpinte- 
ros de la sección “vehículos de Haedo, que ganan 
alrededor de $ 0,27 centavos la hora, han visto. re- 
dueida éstas a 35 horas semanales, poco más o me- 
nos. Y agrégueso a eso el descuento que se hace a 
log obreros en virtud de la famosísima Ley de 
Jubilación, y se llegará a la conclusión de que esos 
obreros se ven en la precisión de alimentarse a 
pan y agua, ya que para más no da el irrisorio 
salario, Caleúlese qué vida deben llevar aquellos 
obreros que tienen numerosa prole que mantener. 
En tan ealamitosa situación, puede suponerse qué 
aspecto han de ofrecer los hogares proletarios, 
Pero para los copetudos de las empresas estas co- 
sas no tienen importancia y aplican el descuento 
que la draconiana Ley de Jubilación prescribe, 
amparados, sin duda, en aquella célebre expresión 
de que la **ley es dura, pero es la loy”?. Estas co- 
sas no ocurrirían, a buen seguro, si los trabajado- 
res conociéramos nuestra fuerza; si en lugar de 
lamentarnos en vano, hiciéramos valer nuestros 
derechos por medio de la acción. Y digo esto, por- 
que no debemos esperar mejoras en nuestra vida 
de la complacencia o generosidad de quienes es: 
tán interesados—y en eso precisamente basan 8u 
vida y prosperidad—en que ello ocurra. Debemos 
ser nosotros quienes hemos de cortar de raíz esos 
abusos, 

Y lo que dejamos eonsignado no es todo. A los 
revisadores, en razón del salario ínfimo que per- 
ciben, les obligan a hacer relevos, pues de ese 
modo no tiene la empresa qu desenvolsar sino un 
peso por concepto de viático, suma que, como se ha 
de presumir, no alcanza para los gastos congi- 
guientes. Además, debe notarse esta eireunstan- 
eia: para descansar, se ven obligados a hacerlo al 
aire libre, en estaciones como Luján, Mercedes y 
Suipacha, de las cuales han retirado hasta la 
estopa seca, que era el elemento que servía de ea- 
ma en tales casos. 

Cabe preguntar, pues, ante tales abusos, ¿por 
qué los camaradas conscientes toleran econ tanta 
pasividad tamaños abusos? 

Yo no me lo explico sino por la falta de inte- 
rés que caracteriza a éstos en todo cuanto se rela- 
ciona con nuestra organización federativa: la Fe- 
deración Obrera Ferrocarrilera, a la que debieran 
prestar toda su atención y dedicar todas sus ener- 
gías para poder en un momento dado, librar con- 
tra la empresa una acción eficaz que tendría por 
efecto inmediato hacer cesar todos esos abusos y 
muchos otros que no consignamos, al propio tiem. 
po que nos elevaría y dignificaría en nuestra 
condición de” productores. 

Ese es nuestro deber. No pensemos un solo mo- 
mento que de otra suerte hemos de poder suprimir 
los abusos y hacer bajar el copete a los jefes y je- 
fecillos, que tan bien sirven los intereses de las 
empresas. 

_Basta de quejas y hagamos obra práctica alis- 
tándonos en la Federación Obrera Ferrocarrilera. 


Sabino Montes. 


La fusión ferroviaria 


E 

Es indudable que éste es hoy el tema delicado 
que comentan todos los ferroviarios conscientes. 
Y, verdaderamente, es digno del comentario ge- 
neral, porque no es un problema que se discute 
por apreciaciones más o menos caprichosas, sino 
que es la consecuencia lógica del progresivo des- 
arrollo del espíritu de clase. 

El II Congreso de nuestra Federación, ha con- 
firmado la tendencia unionista que desde el prin- 
cipio fué su característica. 

Como es notorio, nuestra institución, en sus ges- 
tiones en pro de la unidad, nunca intentó impo- 
ner condiciones. Se limitó a indicar que la fusión 
debía ser realizada por medio de un congreso ge- 
neral, en la “convicción de que nadie mejor que el 
mismo gremio puede establecer el sistema de Orga- 
nización y trazar el rumbo de la misma. 

Al obrar así, los que están al frente de nuestra 
organización, demostraron hallarse libres do todo 
sectarismo partidista, puesto que confiaban y con- 
fían la orientación del gremio al gremio mismo. 
Y no se crea que se tiene una fe ciega en las re- 
soluciones de las mayorías; al contrario, sabemos 
que éstas incurren frecuentemente en errores, pe- 
ro es evidente que nadie mejor qu el mismo gre- 
mio, que sufre las consecuencias, puede conocerlos 
y subsanarlos con rapidez y eficacia. 

Por otro lado, al obrar así, se ha tenido prescn- 
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- BES. 
Por otra parte, yo entiendo que la organización, 
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te que la actual división sólo beneficia a las em. 
pregas. ; 

Hoy, las demás entidades ferroviarias parecen 
entenderlo así. Y si esas manifestaciones son sin- 
ceras, no hay duda que pronto ha de quedar se- 
Mada la unión. y 

Además, es evidente que cuando no se está ani- 


mado por mezquinos intereses partidistas, la uni- 


dad es reconocida como una suprema necesidad. 
Porque reflexionando un. poco, ¿qué motivo hay 
que justifique la división de los explotados de una 
industria, como es la ferroviaria? Ninguno. ¿Por 
qué razón los ferroviarios han de estar separados 
de los demás trabajadores organizados? No, no 
puede haber ninguna razón. Los trabajadores—se 
ha dieho mil veces, y será necesario repetirlo has- 
ta que se comprenda bien—frerte al capitalismo 
explotador, tenemos intereses fundamentalmente 
idénticos, y, por lo tanto, si queremos hacerlos 
valer, debemos estar férreamente unidos. 

Los que se oponen, lo harán por ignorancia o 
por mezquinos sentimientos partidistas o sectarios, 
e por no comprender el alcance y significado de la 
lucha sindical, sue es un verdadera lucha de cla- 


lejos de constituir un impedimento para la difusión 
do determinadas doctrinas, al elevar las condicio- 
nes de vida de los trabajadores, coloca a éstos en 
condiciones de poder estudiar y apreciar en de- 
bida forma las ideas y los hechos. Sólo pueden 
temer a la organización sindical las teorías que 
para florecer necesitan cerebros embrutecidos por 
la miseria. 

Hagamos, pues, obra sindical. Luehemos por la 
unidad del gremio, y con todos los trabajadores del 
país. ; 
Obrando así defendemos nuestros intereses in- 
mediatos y fundamentales, al propio tiempo que 
Mevamos a cabo una obra profundamente revo- 
lnejonaria. 

Trabajemos por nuestra organización y por la 
unidad del gremio, vinculémonos con todos los pro- 
letarios, porque sólo así podremos llegar a la me- 
ta de nuestros anhelos: una sociedad de hombres 
hibres. 


C. VILLARROEL. 


—a0— 
ALOS FERROVIARIOS 


Camaradas ferroviarios que permanecéis aleja- 
dos de las filas de la organización, sumidos aún 
en el nirvana estéril de la inercia; sin fe en vos- 
otros mismos y como esperando todo de la ca- 
sualidad, levantaos de una vez y abandonad el 
miedo con que os tienen oprimidos los eapitalis- 
tae, y venid a engrosar nuestros cuadros para tra- 
bajar en pro de nuestro mejoramiento y bienestar. 

Vuestro pensamiento debe desprenderse de la 
eautividad en que se halla sumido, para que así, 
eomo hombres libres, podáis venir a ocupar el 
puesto que os corresponde en el terreno de lucha 
en que nos encontramos contra la voracidad insa- 
«iable del capitalismo del riel. 

Sólo de la actividad que podamos poner en práe- 
tiea los obreros del riel, depende nuestro propio 
bienestar, como asimismo, de la extensión de nues- 
tro esfuerzo, amalgamado con el esfuerzo general 
de todos los trabajadores, sin distinción de ofi- 
cios o categorías, depende el bienestar general 
de la clase obrera. Cuanto mayor es la solidari- 
dad entre los trabajadores de un gremio, y, lógi- 
eamente, por su propia y natura] extensión, entre 
todos los miembros de la elase productora, tanto 
más seremos dignos de respeto en nuestras aeccio- 
nes, y nuestras luchas contra la opresión del capi- 
talismo, que consume todo el vigor de nuestra 
fuerza de trabajo, será tanto más pujante y fe- 
cunda. 

Es que, en verdad, en nosotros está la fuerza 
que necesitamos para nuestra defensa de clase y pa- 
ra nuestro ataque contra el privilegio; nuestro 
bienestar no podemos espararlo si no es por nos- 
otros mismos, preparándonos y capacitándonos pa- 
ra la organización sindical, que vincula con los 
estrechos lazos de la solidaridad que nace de un 
común interés, a todos los hombres de trabajo. 

Compañeros que formais parte en las filas de la 
Federación Obrera, vuestra misión, por otra par- 
te, no es sólo la de estar asociados a un Sindi- 
cato; vuestro deber, como trabajadores, es de eo- 
operar dentro de la organización, en todos los ac- 
tos del Sindicalismo, sea en el orden administra- 
tivo, de lucha, educación e ilustración, que él re- 
presenta, ¡precipitando así su progresivo desarro- 
Mo. 

Los obreros que ereen que una sociedad de obre- 
ros, encabezada por un número limitado, consi- 
gue lo que todos creen conveniente pedir, sin que 
ellos contribuyan, viven en un gravísimo error. 

Todo el elemento obrero debe, naturalmente, dar- 
se la obligación de participar en el trabajo co- 
lectivo, sin que pretenda que unos cuantos hagan 
por ellos un esfuerzo extraordinario, el cual suele 
ser, eomúnmemente, de resultados completamente 
estériles. Para obtener este resultado es necesa- 
rio no olvidar de eumplir ni econ el más mínimo 
detalle de la vida sindical. Sea por los sindicatos 
locales, nacionales, y por último, internacionales, 
la preocupación del obrero debe ser la de intere- 
Barse por su vida, su desarrollo, crecimiento, ete., 
a fin de explicarse sus causas y deducir de ello 
la experiencia que le sirva de guía para orientar 
su acción de todos los días. 

Penetrándose íntimamente de todos los meca- 
nismos de la organización, mirando a ésta en to- 
das sus manifestaciones, desde la más simple a la 
más compleja; desde la más pequeña a la más 
vasta, es como se logra salir airoso y se alcanza 
el alto propósito que perseguimos, y que es el de 
hacernos fuertes y aptos para nuestros propio bien- 
estar; por eso es que aun cuando a no pocos pa- 
rezea una preocupación un tanto baladí esa de que 
no concurran los obreros, por ejemplo, cuando es- 
tán asociados, a las asambleas de su organización, 
insistamos, por más simple que parezca, que es de- 
ber concurrir a las asambleas, en donde, por otro 
lado, se contribuye a la propia ilustración obre- 
ra. Es en ellas donde se exteriorizan los senti- 
mientos, se unifican las opiniones y criterios, y 
se estudia la forma de contribuir al robustecimien- 
to de la organización obrera del país, que es la 
más grandiosa obra que hoy por hoy toca realizar 
al Sindicalismo Obrero. 

Concurriendo a las asambleas, aparte de que ello 
implica la realización de una obra útil y fecunda, 
encontramos el medio de substraernos de tantos 
antros de corrupción con que tiene inundada a las 
ciudades y pueblos la civilización burguesa. Con 
ello, no sólo alimentamos el cerebro, sino que eui- 
daríamos de nuestra salud física y mental, a la 
vez que la de nuestros hijos y esposas, 





EL OBRERO FERROVIARIO 


Mi A O A E NS ER RT RS ARA 


Es, pues, un dober nuestro dedicar la ac 
tividad a la organización de la familia obrera. 

Así como se pone pasión, empuje, tenacidad, pa- 
ra organizar nuestra familia en el hogar, esas mis- 
mas cualidades debemos desarrollarlas en medio 
de nuestra clase, para obtener su total organiza- 
ción, por depender de ella nuestra felicidad y bien- 
estar. 


Compañeros ferroviarios: es preciso luchar “por * 


la organización do nuestro gremio, si es que nos 
preocupan nuestros intorcses y si es que tenemos 
sentimiento de nuestra propia dignidad, que per- 
mite que eoncibamos la necesidad de que se nos 
respete. Es necesario que dediquemos para la con- 
secución de ese propósito, todo el cariño de nues- 


tras almas que vibran de intensas emocion ud, 


e 


la perspectiva de una vida mejor a la ac al. 
Cumplamos, pues, todos, con nuestro Sacrosan- 
to deber de obreros y asociados, y pronto vere- 
mos columbrar nuestra obra en una más gloriosa 
y decisiva acción, que se ha de traducir por un 
general mejoramiento de muestras condiciones. 


El Viajante sin Boleto, 


—S30— 
Lección de hecho 


LA HUELGA DE CHAUFFEURS 


La importante organización de los chauffeurs, 
de la capital, acaba de librar una nueva lucha, 
coronada por el más completo éxito, que consig- 
namos con toda satisfacción en las columnas de 
nuestro periódico. Al hacer esto, aparte de la sim- 
patía que mos inspira toda acción obrera contra el 
privilegio capitalista, lo hacemos movidos espe- 
cialmente por el significado de la misma lucha 
y por el interés que para nosotros, los ferroviarios, 
tiene. 

Desde hacía mucho tiempo, la empresa del Ferro- 
carril del Sud tenía firmada una concesión con 
una empresa de carruajes y automóviles, propie- 
dad do los señores Liberti y Cía., en virtud de la 
cual sólo tenían acceso a los andenes de la esta- 
ción de Constitución, para levantar pasajeros, Lós 
carruajes de dicha compañía. Estos señores, apro- 
vechando de este privilegio, a todas luces odioso, 
se había arrogado la función de amos y señores del 
sitio mencionado, por lo cual, para permitir la, 
entrada en el mismo a otro carruaje que no fuera 
de la empresa mencionada, exigían el pago anti- 
cipado de un peso diario por carruaje. 

Contra esta concesión, el Sindicato de Chauf- 
feurs realizó sucesivas gestiones ante los poderes 
públicos, a objeto de que éstos 'interpusieram 
su influencia ante la gerencia del F. C. $., pidien- 
do que ella obrogara tan absurdo privilegio. Las 
gestiones en este sentido, se prolongaron durante 
siete meses, sin que el Sindicato de Chauffeurs 
fuera satisfecho en su anhelos. 

Cansado el gremio de tanta dilación de los po- 
deres públicos, planteó para el 24 de mayo ppdo., 
la huelga general del mismo, huelga que, desde 
el primer momento, y durante la semana de su du- 
ración, fué de tal magnitud, que ni una sola de- 
fección obscureció la elocuente manifestación de 
fuerza y solidaridad que ella implicaba. 

En el primer momento, el ministro de . Obras 
Públicas, creyendo que la huelga terminaría muy 
pronto, manifestó a los representantes del Sindi- 
cato Unión Chauffeurs que no era posible satis- 
facer sus deseos, desde que el procurador de la 
Nación, a quien se había sometido el caso, die- 
taminó que la empresa tenía legítimos derechos en 
mantener esa concesión. 

Los chauffeurs, conscientes de la fuerza que re- 
presentaba su unión, hicieron notar al ministro 
que a ellos poco o nada les interesaba la opinión 
del señor Botet (que así se llama el procurador de 
la Nación), y que, en cambio, tenían la firme re- 
solución de no reanudar el trabajo hasta tanto no 
fuera anulada la mencionada concesión. 

Pocos días después, el ministro echaba en olvi: 
do su declaración del primer momento y el dicta- 
men del procurador de la Nación, para comunicar 
a los representantes de aquel Sindicato que la em- 
presa del Sud había resuelto anular la odiosa con- 
cesión. 

Como se ve, ocho días de huelga han sido sufi- 
cientes al gremio de chauffeurs para anular un 
inveterado privilegio, y ese hecho ha servido tam- 
bién para poner de manifiesto el escaso valor de 
la opinión de los ministros y de los intérpretes de 
las leyes. Además, afirmaron vigorosamente, y de 
una manera indiscutible, con su altiva acción 
huelguista, la personalidad jurídica del Sindicato 
que el procurador de la Nación negaba en su die- 


tamen, presentando este argumento como aplas- - 


tante para los chauffeurs, y como razón suficien- 
te, a fin de que no se les reconociera el derecho 
que alegaban. 

Ante un hecho de esta naturaleza, nosotros nos 
preguntamos: ¿qué no podrían conseguir los fe- 
rroviarios—cuyo servicio es mil veces más impor- 
tante que el de los chauffeurs—si, como éstos, su- 
pieran unirse y hacer huelga? 

Es de esperar, pues, que esta lección que nos 
dan los camaradas chauffeurs, tendrá la virtud 
de hacer reflexionar al gremio ya que ella nos in- 
dica el camino que debemos seguir para dejar de 
ser víctimas de abusos, y nos demuestra, asismismo, 


con toda claridad, el inmenso valor do la organi- 
zación sindical. 


— 0 — 
A propósito 
del Círculo Ferroviario 


— 

Ha Megado para los ferroviarios el momento de 
mostrarnos tales como las cireunstancias y nues- 
tras propias necesidades lo reclaman, es decir, fuer- 
tes e inflexibles en la lucha contra todos los ene- 
migos Que se oponen a nuestra obra de mejora- 
miento, de superiorización. Y en este sentido, co- 
mo enemigos más indediatos, tenemos a los inspi- 
radores del famoso Círculo Ferroviario, organiza- 
ción amarilla creada al solo objeto de neutralizar 
la obra de nuestra Federación. Todos los ferro- 
viarios saben perfectamente bien que esa organi- 
zación responde a los intereses de la empresa, que 
no son otros que los de mantenernos en perpetuo 
estado de quietismo, y para ese fin—vitalísimo 
para los buenos y proficuos negocios de las em- 
presas—nada mejor, ciertamente, que dividirnos, 
sembrando en nuestro seno la desconfienza o de- 
terminando, con medios capciosos, vacilaciones y 
dudas respecto al partido que nos corresponde to- 
mar. Pero los ferroviarios que tienen una noción 
elara y nítida de sus intereses de claso, no deben 
ni pueden vacilar respecto al medio en que les eo- 


rresponde actuar. Su lugar no está de ningún 
hombre más; y tendremos cinco hombres traba- 
jando en lugar de cuatro. 

Tú ves que el patrón nunca hará nada por ti, 
tú ves que únicamente los trabajores pueden hacer 
lo que quieran para sí mismos. Entonces, se' ha lle- 


gado el tiempo de empezar, amalgamando tu fuer- | 
za en una grande Unión de todos los trabajadores 


ferrocarrileros. ó 
modo en el Círculo Ferroviario, desde que los prin- 
eipios esenciales de éste son en un todo opuestos 
a los propósitos reivindicatorios en que se funda 
y hacia cuya ulterioridad se orienta nuestra orga: 
nización de clase, valo decir, la Federación Obrera 
Ferrocarrilera, ] e! e 

Y a buen seguro que si tal fuera la actitud de 
los ferroviarios, no tendríamos que lamentar a 
cada instante tantas anomalías y abusos como eo- 
meten—con toda impunidad, en razón misma de 
nuestra falta de solidaridad—, los jefes y ¡jefeci- 
llos encargados del cuidado y vigilancia de los in- 
tereses de las empresas.-Esa debilidad nuestra, ha- 
eo posible que las empresas, por conducto de sus 
fieles sirvientes, aplique multas a granel, sin con- 
siderar ni tomar en cuenta la razón o sinrazón de 
ellas, mermando así los salarios que percibimos, 
de suyo bien reducidos. Y no puede ser de otro 
modo, desde que falta la vigilancia, el contralor 
de los interesados en impedirlo, que somos nos- 
otros mismos. 

Estas apreciaciones me las sugiera la respuesta 
que frecuentemente suelen dar muchos ferroviarios 
cuando se les invita a formar parte de la Federa- 
ción, quienes dicen en tales casos: “Sí, yo com- 
prendo que la Federación Obrera Ferrocarrilera es 
la organización que debemos apoyar, desde el mo- 
mento que ella recibe directa y únicamente nues- 
tras inspiraciones, y solamente los ferroviarios pue- 
den formar parte de ella, pero...?? 

Y es esa venenosa vacilación, esa falta de vi- 
gor y resolución para decidirnos a luchar por nues- 
tros intereses—que los capitalistas tienen la in- 
teligencia de mantener y difundir por medio del 
titulado Círculo Ferroviario, en el que sólo la vo- 
luntad de éstas se exterioriza,—que debemos des- 
echar para siempre jamás y alistarnos en las filas 
de nuestra organización genuina: la F. O. F, 

Si esa obra tan necesaria e imperiosa se lleya a 
cabo y todos y cada uno de los ferroviarios se dis- 
poner a dar vigor e impulso con su cooperación 
activa a nuestra Federación, tendrán la oportuni- 
dad de apreciar cuánto vale una organización só- 
lida y cómo se transforman las cosas en los luga- 
res de trabajo. Frente a un organismo obrero só- 
lido, no han de primar de un modo tan absoluto 
como ahora los capitalistas ni serán éstos quienes 
dispongan tiránica y exclusivamente: pesará tam- 
bién, y de un modo superior y decisivo, la yo- 
lIuntad obrera, por lo mismo que habríamos dejado 
de constituir una masa sin vinculación moral, des- 
orientada, para colocarnos en cl plano superior de 
un conglomerado uniforme, preparado y apto pa- 
ra la defensa inteligente y permanente de nues- 
tros intereses de clase, así de ordem moral como 
material, 

No debéis olvidar, pues, obreros ferroviarios, 
que el deber, la obligación primordial que tenemos 
como representantes de la clase productora, es la 
de mantener y prestigiar la organización que ha 
de materializar todos nuestros anhelos presentes y 
futuros, 

¡Nuestro puesto está en la F, O. F.! ¡No vaci- 
lemos, entonces, y alistémonos en sus filas, entre- 
gándole toda nuestra energía e inteligencia! 


Un Federado. 
Oañlada de Gómez, Mayo de 1916. 


—eve— 
¡TRABAJADOR FERROVIARIO, ATERCIÓN; 


¿No desearías llegar a tu casa en la tarde una 
hora y media más temprano? 

¿No desearías tener todos los sábados medio día 
de descanso? 

¿No desearías tener más comodidades, a la par 
que más tiempo para destinarlo a tus asuntos ya 
los de tu familia? 

¿No te agradaría trabajar durante la semana 
E y cuatro horas, en vez de las que traba- 
jas 

Ningún trabajador que no sea un candidato al 
manicomio, contestará estas preguntas diciendo: 


.*£No””. En efecto, todos los trabajadores quisie- 


ran tener mejores condiciones, menos horas de 
trabajo, mejor pago y más saludable y dichosa 
vida; pero la dificultad está en que la mayor 
parte de ellos no saben en qué forma obtener lo 
que quieren y los resultados son, que con todo y 


estar descontentos con sus presentes condiciones, 
no saben cómo remediarlo; 


x 2 3 Y muchos creen que 
es imposible, 

Tú sabes, o debieras saberlo, que la industria 
do transporte ferrocarrilero es una de las más 
grandes y ricas del mundo; y que los trabajado- 
res han sido los productores de ella. Log trabaja- 
dores tienden las vías y las reparan, fabrican los 
carros, las locomotoras y las reparan también. 
Los trabajadores manejan las mercancías, hacen 
todo el trabajo de las oficinas, operan los trenes, 
en una palabra, la industria ferrocarrilera ocupa 
muchos trabajadores para que sea posible la pro- 
ducción de todas sus riquezas. Pero los trabajado- 
res no son ricos, alguien hay que se hace rico a 
costillas de los trabajadores; alguien está apo- 
derándose de las ciruelas, 

Son los patrones los que cogen todas las eirue- 
las. Son ellos, los que dictan en las condiciones 
que debemos trabajar. Los que obtienen inmensos 
resultados de nuestro trabajo, Por ello es que cuan- 
to más largo tiempo trabajas, menos recibes por tu 
trabajo, más resultados obtienen de ti y es mucho 
mejor para ellos. Por lo mismo es inútil que esperes 
que tus patrones mejoren tus condiciones, Ese tra- 
bajo no los concierne a ellos. Ellos están ocupados 
todo el tiempo en obtener todos los beneficios que 
puedan de ti. 

_Uno de los infortunios a que los trabajadores 
tienen que hacer frente es el de la desocupación. 
Mientras que tú estás en el trabajo haciendo rico 
a tu patrón, hay miles de trabajadores que con 
las suelas de los zapatos agujeradas marchan de 
parte en parte, buscando la oportunidad de hacer 
rieo algún patrón. Todos los trabajadores tienen 
enfrente de sí, el espectro de la desocupación, 

Los patrones nunca querrán poner fin a la des- 
oeupación. La desocupación mantiene los jornales 
bajos, y mientras ella dure, el trabajador tendrá 
que trabajar el mayor número de horas posible. 
La desocupación mantiene al trabajador indivi- 
dual, imposibilitado de exigir mejores condiciones, 
por haber un gran número de trabajadores que 
están esperando su puesto. La desocupación no 


perjudica en nada a los patrones, antes al contra- 
rio los beneficia; pero los trabajadores pueden ps- 
ner fin a la desocupación; ellos pueden propátelo 
nar trabajo a los desocupados, tan pronto como ab 
propongan hacerlo. Los trabajadores pueden pre- 


porcionar trabajo para los desocupados, adoptando 


el simple método de cortar las horas de trabaje. 
Usemos nuestra aritmótica: Si cuatro trabajade- 
res están trabajando a razón de diez horas y re- 
ducen las horas a ocho, entonces hará falta otro 


Wm. D. HAYWOOD. 


Nota de Redacción.—Transcribimos esto artículo 
del interesante periódico El Kgbelde, que se edita 
en Los Angeles, California, Estados Unidos de 
Norte América, conceptuando su contenido de im- 
terés indiscutible para los trabajadores ferrovia- 
de aquí, que no perteneciendo a la Federación 
Obrera Ferrocarrilera, siguen, apáticos, el desaxre- 
llo de nuestra organización. / 

EL artículo del camarada Haywood, $0 caractemi- 
za por una sencillez extrema. Es sin duda esa 
la causa que nos ha impulsado a transcribirle. 

Aprovechamos esta oportunidad para hacer me- 
tar que en los Estados Unidos, desde un par de 
años a esta parte, se trabaja activamente pasa 
crear una organización ferroviaria semejante a la 
nuestra, esto es, que comprenda en su seno B to- 
dos los explotados ferroviarios, Sin distinción de 
oficios y categorías. 3 

En él se explica, con un lenguajo llano y we- 
raz, cuán distinta sería la situación de los tra- 
bajadores, si en cambio de vivir una vida des- 
organizada, se vincularan en el seno de la orga: 
nización, junto con su compañeros de miseria, pa- 
ra colocarse en condiciones ventajosas frente ul 
capitalismo absorvente que no entiendo de Mmise- 
rias y malestar obrero anto el deslumbre de las 
colosales areas de oro amasada a costa dol trabajo 
de los productores. z 

¡Ojalá los sencillos, pero elocuentes razonamien- 
tos del camarada Haywood tuvieran la virtud de 
penetrar tan profundamente en el alma: de les 
ferroviarios alejados de nuestra organización, ua- 
eudiendo intensamente su fibras, como para des- 
pertarlos a la realidad de su fuerza que le perma- 
tiría modificar tan fundamentalmente la situa- 
ción en que vive! 


—L0— 
Como jubilan las empresas 


La empresa del Sud ha despedido on los prime- 
ros días de abril a los guardasbarreras Pedro Ma- 
zanti y Pedro Budricardi, ambos muy ancianos. 
Ignoramos los motivos que han doterminado esa 
medida, porque según los informes que obran em 
nuestro poder, los destituídos no obtuvieron núa- 
guna explicación. : 

Aun cuando esto es el proceder característico de 
todas las empresas, nos ocupamos de este hoehe 
que tiene el singular mérito de poner de manifies- 
to los sentimientos que animan a los que usu- 
fruetúan el esfuerzo obrero. 

El primero de los mencionados tenía ocho años 





de servicio en la empresa. Los cuatro primeros em 


Olavarría y el resto en Maipú, que es donde _aea- 
ba de ser destituído. 

El segundo, o sea, Pedro Budricardi, también 
destituído en Maipú, tenía 47 años de servicio em 
los ferrocarriles del país. 

Ingresó en el Forrocarril dol Norto (4CTUALNMEN- 
te Central Argentino), el 1868, desempeñando la 
función de capataz de cuadrilla, permanecióondo 
hasta 1886. Del 86 al 99 estuvo trabajando em 
Maipú (Y. C. S.), también como capataz de cua- 
drilla firme; del 1900 a 1912, como segundo en- 
pataz de cuadrilla ambulante y de 1912 hasta la 
fecha de su destitución, como guardabarrera. 

La simple enumeración de los años de servicio, 
pone de manifiesto no sólo la injusticia del case, 
sino toda la iniquidad del régimen capitalista, que 
convierte a los hombres dedicados al trabajo em 
simples máquinas” productoras de ganancia. 

Urge, pues, que el elemento joven que no de- 
sea tener la misma suerte del guardabarrera de 
que nos ocupamos, ingrese a la Federación, que 
es la única que lucha por el bienestar proletario. 


— 440 — 


[o que dicen los obreros 
norteamericanos 


DECLARACION DE LOS TRABAJADORES IN- 
DUSTRIALES DEL MUNDU 


La clase trabajadora y la clase capitalista mo 
tlenen nada de común. No puede haber paz mien- 
tras el hambre y la necesidad sean sentidas por mi- 
llones de trabajadores, en tanto que unos poeos 
que constituyen la clase patronal disfrutan de te- 
das las delicias de la vida. 

Entre estas dos clases habrá lucha hasta que les 
una clase, y tomen posesión de la tierra y la ma 
quinaria de producción y abulan el sistema capi- 
talista. 

La centralización de la dirección de las indus- 
trias en las manos de unos pocos cada vez menob, 
imposibilitan a las Uniones de Oficio para luchar 
victoriosamente con el siempre creciente poder del 
sistema capitalista, porquo las Uniones de Oficie 
han creado una situación tal, que empuja a un 
grupo de trabajadores contra otro grupo de tra- 
bajadores de la misma industria, ayudando así 
al común enemigo para ser derrotados en las lm- 
chas del salario. Mas todavía, las uniones de ofi- 
cio ayudan a la clase patronal induciendo a los 


trabajadores a creer que sus intereses son log mia- 


mos de sus patrones. 

Estas pésimas condiciones pueden ser cambia- 
das si el interés de la clase trabajadora se une em 
una organización formada de tal modo que todos 
sus miembros en cualquier industria o en todas 


las industrias, si es necesario, cese de trabajar, se- . 


lidarizándose con sus compañeros de cualquier de- 
partamento, haciendo así: *“la injuria hecha a 
uno la injuria hecha a todos??. : 

En lugar del lema conservador: “*un buen sala: 
rio por un buen día de trabajo?”, nosotros debemos 
ineribir en nuestro estandarte, ' nuestra divisa re- 
volucionaria:-.*“Abolición completa del sistema de 
de salarios??, 

Es la histórica misión de la claso trabajadora, 
hacer desaparecer el capitalismo; el ejército de 
productores debe ser organizado no sólo única- 
mente para la lucha diaria con el capitalismo, sí- 
no para regular la producción cuando éste haya 
sido derribado. Organizándose industrialmente, for- 
maremos la estructura de la nueva sociedad dem- 
tro del cascarón de la vieja. 
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A consecuencia de la Ley de Jubilación de obre- 
rob y empleados ferroviarios y nte por 
él ya oflebro artículo 11, hase entablado una 3d 
segrina discusión sobre el derecho de huelga, 
Sándose a la conclusión de que este derecho no exis- 
to 

usión 
duo inmediatamente del 


e8. 
mr publicaciones periodísticas, no sólo divulga- 
ren las múltiples fases de la discusión y sus inci- 
dencias, sino que se creyeron también en el deber 
de facilitar a sus lectores una opinión. Bien que 
eonsideremos que el debate fué encarado desde un 
punto de vista completamente académico, puesto 

el hecho originario está estrechamente vincula- 
ies la actitud del a creemos, 

rtuno ocu 08 s 
sali Pues aio el derecho de los hombres 
eon las disposiciones de los códigos y leyes se 
han apresurado a afirmar la no existencia del de- 
recho de huelga. Las personas que con más frecuen- 
ela incurren en esa confusión, £on, precisamente, 
dos juristas, víctimas de su educación abstracta y 
fibresca, quienes, en vez de tratar de observar la 
vida real de los hombres para comprender las fór- 
mulas escritas, invierten el proceso natural y 16- 
gico de las cosas, al propio tiempo que olviden que 
el derecho escrito, como todas las producciones 
del espíritu, sean éstas filosóficas, éticas o artís- 
rl lejos dé determinar la naturaleza de los hom- 
bres, sólo reflejan un momento determinado do 
la historia. 0 

Pues, así como nadie puede formarse un con 
te exacto de la historia, que es una continuación 
e serie de hechos, estudiando un hecho aislado, 
tampoco es posible comprender la naturaleza del 
derecho compulsando un código o una ley. ? 

“¿Los que, al intentar estudiar el lenguaje— 
dico Benedetto Croce—lo confundieron con los vo- 
enbularios y las gramáticas, nada han entendido; 
y tampoco es posible comprender nada del dere- 
dho—agrega este ilustre filosófo—mientras diri- 
jamos nuestra mirada a las leyes y A los códigos, O, 
peor todavía, a los eonceptos de los juristas”?. Y 
así es, en ofecto. o 

La generalidad de éstos, hacen del derecho y de 
las leyes los factores determinantes de las accio- 
mes humanas. Y si fuera así, no habría historia ni 
progreso. En realidad, hay que invertir el pensa- 
mientos de los juristas para estar en lo cierto. 

Las leyes son mera expresión y reflejo de la 
fmerza de los grupos y clases sociales. Como éstas 
se modifican y transforman, merced al desarrollo 
de las fuerzas productivas, la superestructura ju- 
rádica sufre una modificación consiguiente. 

El derecho civil moderno—inspirado en el Có- 
digo de Napoleón—es la consagración de los inte- 
reses de la clase capitalista. En él, como lo han 
demostrado Salvioli, Menger en **El Derecho Ci- 
vil y de los Pobres?? y Leneao en su conferencia 
sobre ““Las Causas de la Codificación Napoleó- 
nica””, están consagrados los intereses de la bur- 
guesía con un completo desconocimiento de los in- 
dereses proletarios. ; 

Empero, si el Código Civil francés ha podido ser 
apreciado como un monumento de sabiduría, en 
eonsideración a la fecha en que fué dictado (1801), 
los que hoy pretenden apreciar la realidad social 
a través do sus disposiciones, deben ser señalados 
eomo los representantes tipicu do la ignorancia his- 
tórica. Pues si Napoleón hubiese .procedido como 
estos pretendidos discípulos, hoy tendríamos to- 
“davía todo el embrollado derecho consuetudinario 
del feudaJismo. l 

El derecho. civil moderno, no concuerda con la 
yealidad social; él expresa las condiciones socia- 
les de fines del siglo XVIII y principios del XIX, 

- situación ésta en que el proletariado, por caren- 
ela de organización y espíritu de clase, no tenía 
minguna influencia política. 

Hoy estamos en una situación distinta. Como 
eonsecuencia del progreso industrial, el proletaria- 
do ha podido organizarse, adquirió fuerza y, por 
medio de luchas colosales, ha venido imponiendo 
eus reivindicaciones. Y si los legisladores y juris- 
tas, olvidan la realidad social, o pretenden, por 
medio de principios rancios, hacer retroceder las 
fuerzas sociales, éstas han de continuar su curso. 
Afortunadamente, la evolución histórica no está 
eupeditada a layes jurídicas, Todo el progreso po- 
Ñítico y social ha sido siempre la negación del de- 
recho jurídico preexistente. N 

La burguesía, para triunfar, ha tenido necesi- 
dad de quebrantar el sistema jurídico feudal, y 
el proletariado, para llevar a cabo su emancipación 
social, tendrá que hacer lo propio con el derecho 
burgués. 

Para la generalidad de los juristas, por el 
simple hecho de que los parlamentos no han san- 
dlonado ninguna ley que reconozca el derecho de 
huelga, no obstante producirse éstas diariamente, 
tal derecho no existe. Si estos señores no estuvie- 
san tan apegados a la letra de las leyes, podrían 
eomprender fácilmente que el derecho de huelga, 
e sea la facultad de no trabajar, es inherente a 
la personalidad humana. Pero, para los juristas, 
el mundo se reduce a los textos y leyes, que cons- 
tituyen su única ciencia de la vida y la razón de 
ser de su subsistencia como tales. 

En virtud de ese prejuicio tan arraigado entre 
los hombres de letras, por el simple hecho de que 
las leyes inglesas no nos hablan del derecho de 
huelga de los ferroviarios, afirman peregrinamente 
que en Inglaterra se castiga la huelga ferroviaria, 
sosa completamente incierta y desmentida por los 
hechos, puesto que en los últimos años hubo en 
Inglaterra dos huelgas generales de ferroviarios; 
una para obtener la readmisión de un maquinista 
injustamente separado del servicio, y la otra recla- 
mando diversas mejoras y el reconocimiento de 
la organización por parte de las empresas. 

Los que tratan de negar el derecho de huelga 
a: los ferroviarios—aparte del sofisma jurídico 
aludido—se basan,también, en consideraciones de 
etro orden. Generalmente, sostienen que la indus- 
tria ferroviaria es un servicio público, y, por con- 
secuencia, los obreros y empleados no pueden de- 
elararse en huelga, por cuanto ésta sería perju- 
dicial para la colectividad. ; 

De este modo razona el señor David M. Arias 
en la ““Revista Jurídica y de Ciencias Sociales ?*”, 
en un escrito titulado *“La Huelga y los Emplea- 
dos Ferroviarios?”; y, por ese camino, no obstan- 
te reconocer que la ley es deficiente, llega a la con- 
elusión de que él art. 11 de la Ley do Jubilación 
“tes justo y conveniente??, 

Para el autor, como **los ferrocarriles se rela- 
eionan con la necesidad de viajar que tienen los 
habitantes, con el comercio, con las industrias, con 
el aprovisionamiento de las ciudades, con la se- 


iniciada en el parlamento, ha trascen- 
uguáto recinto de las 


para los trabajadores del sorvicio público. La 


no obstan- 





que 

huelga en nuestro gremio “*lesiona más al públi- 
co pr a los patrones”?, y agrega, más adelante, 
que **las empresas n, a menudo, resistir la 
guerra económica, pero no pueden oponerse a la 
presión de la sociedad, que con sus leyes y sus 
gritos les obligan a realizar las prestaciones a que 
están destinadas?”. 

Para completar el cuadro e inspirar compasión 
hacia las pobrecitas empresas ferroviarias, en un 
capítulo especial, nos recuerda que la interpreta- 
ción general do la jurisprudencia ha establecido en 
nuestro país que la huelga particular ferroviaria 
no reviste el carácter de caso fortuito o fuerza 
mayor, y que, por lo tanto, no exime a las empresas 
de las obligaciones contraídas con terceros. p 

Otro argumento para negar a los ferroviarios 
el derecho de huelga, está en que las empresas no 
pueden responder a ella con el lock-aut. 

Ahora vamos a analizar brevemente las razones 
expuestas. 

a servicio ferroviario es indudable que reviste 
gran importancia, pero Su importancia excepcio- 
nal, más que a la calidad, se dobe a la magnitud. 
De no ser así, las rostricciones y límites que se 
pretende imponer a los ferroviarios, se harían ex- 
tensivas a todos los trabajadores del transporte, 

rque a satisfacer las necesidades de viajar de 
los habitantes, al aprovisionamiento de las ciuda- 
des y a satisfacer las necesidades de las industrias 
y del comercio, contribuyen proporcionalmento los 
obreros marítimos, los carreros, tranvieros, coche- 
ros y chauffeurs. La diferencia entre pe 
de estas ramas del trasporte, es simplemente e 
grado. Las líneas forroviarias Se extienden gene- 
ralmente por todo el territorio de una nación, 
mientras que, por el contrario, las líneas de tran- 


vías abarcan siempro un espacio infinitamente más - 


carros y a Pa 
vuelven su actividad, dentro del perímetro de 
ciudad. La actividad de estos últimos, no sólo no 
es substancialmente distinta de la actividad ferro- 
viaria, sino que constituye Su complemento ne- 
rio. 1 
: POR si es verdad que el ferrocarril transpor- 
ta los productos de una a otra zona, es evidente 
que ni los carga en los lugares originarios de pro- 
ducción ni los lleva a los lugares de consumo. No 
obstante, todos los que consideran el servicio fe- 
rroviario como un servicio público y pretenden 
desconocer a los obreros y empleados el derecho 
de huelga, reconocen ese derecho a los demás gre- 


reducido, y los autos, 


mios del transporte, euyo servicio, socialmente con-. 


siderado, aunque menos importante, es tan necesa- 
rio e indispensable como el primero. ““La huelga 
que se produce en los servicios públicos, —hace no- 
tar Aquiles Loria,—no se diferencia substancial- 
mente del que se produce en las empresas privadas, 
difioro sólo enantitativamente por las dimensio- 
nes particularmente vastas que asume y por la ma- 
yor cantidad do los intereses que afecta?”. Mol: 

Para este autor, debe rechazarse toda prohibición 
del derecho de huelga, porque no hacen más que 
sancionar en forma larváda un principio de es- 
clavitud. Ñ 

A pesar de estas manifestaciones explícitas, este 
profesor tormina por aceptar el sistema de pen- 
sión que rige en los establecimientos de Krupp y 
Creusot, que es esencialmente idéntico a nuestra 
Ley de Jubilación con un draconiano artículo 11, 
el que, si bien no prohibe la huelga, castiga ese 
acto con las pérdidas de los aportes que el obrero 
ha hecho para obtener la pensión. Pero es digno 
de hacer notar qeu tanto Loria, como el articulista 
que nos ocupa, al hablar de huelgas ferroviarias, 
aunque no lo especifican, so refieren siempre a una 
huelga general, mientras que la experiencia de 
nuestro país y de todas partes nos indica que es- 
tas últimas son las que con menos frecuencia se 
producen. Y las huelgas parciales, ya sea locali- 
zadas o de una determinada categoría, que se ori- 
ginan con mayor frecuencia, están lejos de afee- 
tar la magnitud de intereses a que los autores alu- 
den; y, mientras tanto, si esa teoría reaccionaria 
triunfara, las últimas serían castigadas como las 
primeras. A 

Por otra parte, los tratadistas, al hablar de la 
huelga, obsesionados sin duda por sus consecuen- 
cias, olvidan u omiten la consideración de la na- 
turaleza peculiar del fenómeno. La interrupción 
del trabajo con objeto de obtener una remunera- 
ción más elevada, es una consecuencia lógica de la 
libertad de contratación. Mientras las personas 
tengan libertad de elegir la profesión, a no mediar 
un contrato especial, es evidente que tienen el de- 
recho, también, de abandonarla cuando lo erean 
necesario, así como el patrono o la empresa conser- 
vá para sí la facultad de destituirlo. Y ereemos 
que es un principio generalmente admitido—y lo 
reconee expresamente la 14 inglesa del 75—sobre 
asociaciones obreras—al establecer que cualquier, 
acto concertado entre dos o más personas, no pue- 
de ser castigado sino cuando ese mismo acto reali- 
zado por un solo individuo constituye un delito. 

Y nos parece que a nadie se le ocurrirá que Jos 
obreros ferroviarios—que no han firmado ningún 
contrato especial individual o colectivamente con 
la empresa—no puedan abandonar el trabajo, má.- 
xime cuando las empresas, como ocurre entre nos- 
otros, pueden destituirlos en cualquier momento y 
alterar a sus caprichos las condiciones del trabajo. 

La huelga, pues, no tiende siempre a alterar las 
condiciones de trabajo, sino que, en muchos casos, 
ella sirve para obligar a los patrones a respetar 
derechos y condiciones adquiridas. Además, sea 
ella de carácter defensivo u ofensivo, las conse- 
cuencias perjudiciales de las mismas pueden ser 
evitadas inmediatamente accediendo a las reclama- 
cicnes de los huelguistas. Y la jurisprudencia, al 
no considerar la huelga ferroviaria como caso for- 
tuito o fuerza mayor, nos parece que apreció de- 
bidamente la naturaleza de la misma, que en to- 
see los casos las empresas pueden prevenir y evi- 

ar. : 

Por otra parte, el argumento de que las empre- 
sas no puedan recurrir a lock-aut, aparte de no 
ser del todo exacto (ya que todas las empresas 
del país, con motivo de huelgas de los talleres 
han apelado a ese recurso y la del Sud, hace ape- 
nas diez años que tuvo clausurado sus talleres prin- 
cipales durante 6 meses) carece de valor. Las em- 
presas—a diferencia del personal—obtienen del 
Estado un cúmulo de privilegios y excenciones, y 
es en virtud de esta situación privilegiada que ellas 
contraen obligaciones que no tienen las otras indus- 
trias. Si las empresas ferroviarias están obliga- 
das por ley a no interrumpir el servicio de trenes, 
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tación excedan del 60 por ciento de las entra- 
das. : 

Y como no están expuestas a los riesgos de la 
competencia, se comprende que, de todas las in- 
dustrias, ellas son las únicas que están on condi- 
ciones de satisfacer las reclamaciones obreras y 
verse libreg, de las consecuencias de la huelga. 

No piéde abrigarse tampoco el temor de que los 
obreros exageren sus reclamaciones, ya que para 
ellos rige en todo su vigor la competencia o sea 
la ley de la oferta y la demanda de brazos, que 
actúa como fuerza niveladora de los salarios. 

Afirma también el señor Arias, que con el ar- 
tículo 11, **no es la asociación que puede verse 
lesionada, sino una asociación para realizar huel- 
ga que, por su naturaleza especial, es contraria al 
interés de la sociedad entera?”?. A su juicio, estas 
asociaciones no revisftn el carácter de útil que 
habla la Constitución Nacional, ni el de lícito, que 
indicaba Alberdi en su proyecto. 

Ahora bien; estas aserciones son dosmentidas 
por las observaciones de todos los estudiosos com- 
potentes. 

El economista italiano anteriormente citado, en 
su estudio sobre el movimiento obrero, declara que 
las organizaciones sindicales, con sus coaliciones, 
constituyen un elemento propulsor del progreso 
técnico y económico y un factor preponderante de 
pacificación y elevación social. Schulze-Gaevernitz, 
estudiando el desarrollo de la industria algodonera, 
dice que “*si del descubrimiento del huso mecánico 
hasta hoy los salarios hubiesen permanecido in- 
alterados y desconocidas las coaliciones obreras, 
podemos afirmar sin exageración que la industria 
no habría realizado la mitad de sus progresos ??, 

El inglés Rogers, por su parte, no sólo reconoce 
la utilidad de las organizaciones sindicales, sino 
que. ha do a proponer la limitación del dere- 
cho electóral a los que formaran parte de una 
asociación obrera, de industria o comercio o de so- 
corro mutuo, 

_ la obra de las organizaciones, que con su ae- 
ción elevan el tenor de vida de la masa obrera, 
es de una evidente utilidad social. Los economistas 
que nos anunciaban la muerte de la industria in- 
glesa como consecuencia de la acción de las Trade 
Unions, se han cubierto de ridículo y su famosa 
teoría del fondo de salarios ha pasado, mereed a 
la acción de los sindicatos obreros, al museo de los 
cachivaches. Porque, como lo hizo notar Adán 
Smith: ““La retribución abundante del trabajo es, 
en sus consecuencias, además de un efecto nece- 
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sario, el inidicio más seguro de los progresos de 
la riqueza nacional. El jornal exiguo del obrero 
es, por el contrario, la señal más indubitable de 
que las cosas se mantienen en una situación os- 
tacionaria o de que decaen cada vez más??. 

Pero, aun prescindiendo de las consideraciones 
de este orden, el derecho de asociación y de huel- 
ga, que ha costado al proletariado ríos de sangra 
e innumerables sacrificios, no podrá ser anulado 
porque así convenga a los intereses de un puñade 
de capitalistas y lo acuerde una piara de políti- 
cos. Las organizaciones obreras que han sabido 
conquistarlo han de saber mantenerlo, apelando a 
todos los medios adecuados y conducentes a ese 
fin. : 

Y puesto que el señor Arias ha citado el nom- 
bre de Alberdi, vamos a permitirnos transcribir 
un párrafo sobre el valor de las costumbres y las 
leyes. Según Alberdi: **Todas las constituciones 
cambian o sucumben cuando son hijas de la imi- 
tación; la única que no cambia, la única que acona- 
paña al país mientras vive, y por la cual vive, es 
la Constitución que ese país ha recibido de los 
acontecimientos de su historia, es decir, de los he- 
chos que componen la cadena de su existencia, um 
«partir del día de su nacimiento. La constitución 
histórica, obra de los hechos, es la unión viva, la 
única real y permanente de cada país, que sobre- 
vive a todos los ensayos y sobrenada en todos los 
naufragios??. 

Y el artículo 11 de la Ley núm. 9653, que cons- 
tituye un acto de servilismo parlamentario hacia 
los capitalistas, por estar en contradicción con los 
hábitos y costumbres del proletariado, no puede 
tener vida. Y si el Congreso no se apresura a sub- 
sanar ese error, el gremio ferroviario, que va cor- 
penetrándose de sus fundamentales intereses y ro- 
busteciendo su organización de claso, sabrá exigirlo 
y los impondrá con sus propias fuerzas. 

Por todas estas razones, que se ciernen estric- 
tamente a la compulsa inteligente y razonada de 
los hechos de la vida, es que hemos expresado, al 
comenzar este artículo, que la discusión promovida 
a propósito del derecho de huelga de los trabajado- 
res del servicio público, ha sido ante todo un vacue 
y estéril torneo académico sin interés. Las diseu- 
siones no resuelven nada. Las cosas han do resol- 
verse en otro terreno, menos propicio, ciertamente, 
para charlas de ese tenor, pero fecundo en muta- 
ciones trascendentales y durables: la lucha de cla- 
ses. Y a este respecto, la última y concreta ex- 
presión de la ciencia social de nuestro tiempo, se 
halla contenida en las bravas y elocuentes frases 
de Marx: **El combate o la muerte; la lucha san- 
grienta o la nada”?. 

¡JAsí, en términos precisos, queda planteado el 
asunto. El dilema es de hierro para los trabaja- 
dores si quieren mejorar su vida: luchar o morir. 
j Los ferroviarios, pues, tienen un deber impe- 
rios0: prepararse para la lucha. 


F. ROSANOVA. 





Movimiento é informes de las secciones 


NUESTRO PROGRESO 


Libertad 
CONSTITUCION DE LA SECCION—= 


Como eonsecuencia de la cooperación activa de 
los compañeros de La Fraternidad, el día 31 de 
mayo quedó definitivamente constituída esta nue- 
va Sección con un regular plantel de asociados. 

Al surgimiento de esta Sección han contribuído 
los asociados de la sección Buenos Aires y varios 
compañeros del F, C. Midland, que desde tiempo 
atrás, formaban parte de nuestra Federación. 

Los compañeros de La Fraternidad de esta Sec- 
ción—que desean ardientemente la unidad ferro- 
viaria—han facilitado su propio local para insta- 
la secretaría de nuestra Sección, y, con objeto de 
evitar dificultades a la misma, durante los pri- 
meros tiempos estarán al frente de nuestra orga- 
nización, Por otra parte, entre los asociados de es- 
ta Sección, hay compañeros entusiastas y aptos 
para llevar adelante la obra iniciada. 

Como no hay otra sección organizada en el Fe- 
rrocarril Midland, dos compañeros han designado 
varios delegados, a fin de extender la propaganda 
en toda la línea. 

A tal efecto, y para facilitar la tarea de dichos 
compañeros, hacemos notar a los camaradas que 
deseen ingresar eomo socios, que pueden mandar 
su adhesión a la Secretaría central de nuestra Fe- 
deración, o directamento a la Sección, que, como 


dejamos dicho, está instalada en. el local de La 
Fraternidad. 


Pehuajó 
FORMACION DE UNA SUBSECCION— 


En virtud de la activa propaganda de varios 
compañeros socios de la sección Trenque Lauquen, 
ha quedado organizada una Subsección. La prime- 
ra reunión ha tenido lugar el 28 de mayo ppdo., 
en el local de La Fraternidad, a la que asistieron 
doce compañeros. 

Si tenemos en cuenta los antecedentes de acti- 
vidad de los compañeros que la constituyen, pode- 
mos adelantar su rápido progreso. 


Realicó 
REORGANIZACION DE LA SECCION— 


La apatía que ha dominado a los ferroviarios de 
ésta ha desaparecido, y un nuevo soplo de vida y 
actividad ha animado y desenvuelto sus energías. 

Y decimos esto ante el hecho encomiable de que 
un grupo de inteligentes camaradas ha realizado, 
tomando a su cargo la tarea de hacer resurgir la 
Sección, quienes, después de: vencer diversos incon- 
venientes, han podido nombrar la Comisión Admi. 
nistrativa, compuesta de compañeros voluntariosos 
que dedican a la obra todos sus entusiasmos. 

Como consecuencia de esta propaganda, se ha 
asociado la mayor parte del personal de ésta, y 
día a día van recibiéndose adhesiones de las esta- 
ciones cercanas, 


El número de socios ha de aumentar progresi- 
vamente, pues los ferroviarios demuestran cada 
vez mayor simpatía por la Federación, a la que 
consideran como la fiel representación de los vi- 
tales intereses del gremio. 


Por resolución de una asamblea, se acordó, asi- 
mismo, efectuar la cobranza de las cuotas a par- 
tir del mes en curso. : 


Alianza 


PRIMERO DE MAYO—AUMENTO DE LA 
CUOTA SOCIAL — CONFERENCIA DE PRO- 
PAGANDA — RUFIANISMO DENIGRANTE. 


Como de costumbre, los obreros del taller se 
asociaron este año al Primero de Mayo, abando- 
nando colectivamente el trabajo. Lo más notable 
es que no se hizo ninguna propaganda y no obs- 
tante, la casi totalidad de los obreros no concu- 
rrieron al trabajo, la que evidencia el espíritu de 
clase que anima a los ferroviarios de ésta. Cinco 
infelices que se presentaron al trabajo fueron ob- 
jeto de una general rechifla, y los mismos superio- 
res, que no esperaban un acto tan vergonzoso, se 
burlaron de ellos. 

Al darse cuenta que la generalidad de los obre- 
ros dedicaban ese día a expresar sus ansias de li- 
bertad, los cinco infelices, con la cabeza baja por 
tamaña vergilenza, regresaron a sus casas. 

—Después de estudiar dotenidamente el asun- 
to, fué sometido un voto general el proyecto de 
aumento de la cuota mensual, acordándose por 
enorme mayoría, que los oficiales abonen 50 cen- 
tavos y 30 los ayudantes y peones, resolución que 
fué cumplida por la casi totalidad do los socios, 
ya que sólo protestaron tres o euatro que, no obs- 
tante llamarse **revolucionarios idealistas”, apro- 
vecharon esa circunstancia para abandonar la or- 
ganización. 

Lo más notable del caso, es que el aumento de 
euota para los oficiales importa un centavo por 
día y para los peones y ayundantes un sacrificio 
de igual cantidad de dinero cada tres días... 

Luego, pudimos averiguar, que algunos de los 
pretendidos revolucionarios, que se retiraron de 
nuestra Federación, forman parte de la carneril 
Asociación F. Nacional. Por lo demás, nues- 
tra Sección, lejos de ver disminuído el número de 
socios, ha visto robustecer sus filas con el ingreso 
de nuevos asociados, 

—Bajo el patrocinio de nuestra Sección, el 19 
de mayo, en el salón-teatro **Coliseo””, de Santos 
Lugares, tuyo lugar una interesante conferencia 
sobre “*Lucha Sindical”? y “Unidad Ferroviaria ?? 
que estuvo a cargo de los camaradas José Maquei- 
ra y José Lemos, respectivamente, 

El primero, hizo una clarísima e interesante ex. 
posición del valor de la organización como factor 
del mejoramiento inmediató. Se detuvo a expli- 
ear el proceso de la organización, que, al propio 
tiempo que modifica las condiciones materiales de 
existencia, crea en los militantes nuevos sentimien- 
tos y aptitudes, y los educa en los nuevos princi.- 
pios morales de la solidaridad, haciendo posible, ' 
así, la creación de un nuevo orden social en armo- 
7 con los intereses del proletariado internacio- 

El camarada Lemos, estudió detenidamente la 
actitud de las grandes empresas capitalistas fren- 
te a la organización proletaria; explicó con mu- 
cha sencillez la influencia que las mismas ejer- 
cen sobre el Estado, y dió término a su interesan- 
te disertación haciendo ver la imperiosa necesidad 
de constituir frente a los explotadores, que están 
siempre unidos contra el trabajor, una fuerte y 
vigorosa organización. 

Ambos oradores fueron escuchados con vivo in- 


, terés, siendo muy aplaudidos al fínalizar su diser. 


tación. 

—Llamamos especialmente la atención de los 
compafieros sobre varios sujetos que tienen todos 
los signos característicos de los rufianes profesio- 
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males, Hacemos esta advertencia por considerar 
gue el rufianismo en el taller es tan nefasto y pe- 
ligroso como la roña, y ereemos que los compañe- 
ros deben tomar las precauciones del caso. 

En la primera oportunidad daremos los nombres 
y demás señales de los rofogos, es decir..., de los 
rufianes.—El Cronista. ' 


Ferrocarril del Sud 
ABUSOS A GRANEL— 


Los abusos y atropellos que los directores de es- 
ta empresa cometen con los empleados y obreros 
ferroviarios, están a la orden del día. La jorna- 
da que se impone al personal de guardas y peones 
de estación se efectúa con largos recargos de ser- 
vieio, pretendiendo para ello, que se trabaje de 
día y de noche, siempre con el mismo personal, 

(on el pretexto de las economías, dice el inspee- 
tor Gaw, de la sección Mar del Plata, que tiene 
orden de los superiores para apretar el tornique- 
te, a fin de exprimir a los obreros todo el jugo de 
que disponen. En virtud de esto, la primera medi- 
da ha sido la supresión de personal, sin que por 
esto haya reducido el trabajo. Así hemos visto la 
supresión de un peón en el ramal Guido-Juancho; 
otro en Santo Domingo; íd., en Segurola, y otro 
en Juancho. Esta última estación es la terminal 
de nueve trenes de carga; ahora se agregan a los 
trenes mixtos hasta Vivorotá dejando los vagones 
los trenes mixtos que vienen de afuera; además se 
forman los trenes 5, de los lunes, a Juárez, com- 
puesto de carga y hacienda, como asimismo varios 
especiales largos. . 

Esta estación tiene galpón de máquina; pero 
muchas veces hay que esperar horas y horas para 
dar entrada a las máquinas que vienen eon espe- 
ciales. 

Sin embargo, uo obstante todo el recargo. de 
servicio que pesa sobre el personal, el señor ins- 
pector no quiere hacer caso a las reclamaciones, 
alegando que todas estas medidas son de carácter 
provisorio. Ñ 

Un peón de Juancho, que cito como easo típico, 
siendo empleado desde hace 18 años, y habiendo 
trabajado de cambista, capataz, guarda de carga 
y encomiendas, sin haber tenido nunea una fal- 
ta, a raíz de un viaje que hizo a España, previo 
permiso del inspector de Ayacucho, un tal Wanl- 
ton, a la vuelta, como éste no estuviera más, re- 
emplazado por Mr. Gaw, por indicación de este 
último, que dijo que no lo conocía, después de 
hacerlo esperar tres meses, lo ocupó de cambista, 
en la estación Juancho, con un salario de 2.50 dia- 
dio; después de tres meses lo pasó a guarda en- 
eomiendas, con 85 pesos mensuales; más tarde lo 
hizo trasladar a G. Guido; a los 6 meses lo re- 
dujo a peón, con 2.20 por día, trasladándolo nue- 
vamente a Juancho, diciendo que era provisoria- 
mente, y, como única causa, “*razones de econo- 
mía??. a 

Después de otra serie de abusos cometidos por 
este señor, durante los últimos 23 meses que van 
transcurridos, legó su cinismo a quererle hacer 
correr trenes con el salario de 2.20 diario. Debido 
a una protesta que ese peón formuló, resolvió sa- 
carlo, trasladándolo a Dolores, de peón, con el mis- 
sno salario, debiendo con ese suma pagar casa, a 
razón de 20 pesos mensuales, 5.60 mensuales para 
el hospital, pérdida forzosa de dos días por mes, 
que representan 4.40, todo lo cual suma 30 pesos, 
que descontado de los 66 que representa la mensua- 
lidad redúcese ésta a 36 pesos. Con esta canti- 
dad un obrero debe alimetar, vestir, higienizar, 
ete., ete., su propio cuerpo y el de toda su prole. 

Tal es la situación, más o menos general, en que 
están los peones del ferrocarril. En cuanto a la 
de los guardas, no es menos afligente. Su sola enun- 
eiación crispa los nervios. Ella es intolerable y 
abusiva en toda forma, pues se les exige horas y 
horas de trabajo sobrepasando enormemente el 
límite de la jornada normal, no abonándosele, eo- 
mo es de suponer, el correspondiente salario, Y es 
elaro, en esta forma, el trabajo, recargado en el 
doble a cada hombre, resulta escaso para los de- 
más y da lugar a tan enorme desocupación de 
brazos como la que presenciamos. 

Es este un verdadero bloqueo de las empresas 
contra la familia ferroviaria, realizado con la in- 
tención, quizá, de que por el hambre se domine 
a los obreros. Pero es bueno que reflexionen que la 
paciencia obrera puede agotarse, y si los poderes 
públicos, como es de suponer, no ponen coto a es- 
tos abusos y nc oyen los clamores de los obreros, 
éstos, unidos, compactos, y fuertemente solidari- 
zados en las filas de la organiación, levantarán la 
cabeza para poner un límite definitivamente, y 
de la manera más eficaz, que es por su propia ae- 
ción, la avaricia insaciable de los ogros del riel. 
—Corresponsal. 


Avellaneda 
UN LLAMADO— 


La vida de la organización exige la cooperación 
eonstante y decidida de los asociados. El pago de 
la cuota mensual es, fuera de duda, uno de los 
deberes más primordiales e importantes, pero no 
es el único. Los asociados que se limitaran a eum- 
plir con ese solo requisito, no habrían dado eumpli- 
miento a su deber de hombres conscientes ni ha- 
brían asegurado el porvenir de la organización. 
La organización no se concreta a reunir dinero, 
sino a unir voluntades para hacer posible una ac- 
ción colectiva en defensa de los intereses comunes. 

Y los asociados que realmente anhelan el des- 
arrollo de la organización están en el deber de in- 
tervenir en las asambleas a fin de evitar posibles 
desorientaciones y controlar la obra de los eom- 
ponentes de la Comisión Administrativa. Porque 
no es justo mi razonable que la Comisión o el se- 
eretario tengan amplias facultades, ya que quienes 
tales puestos ocupan, son susceptibles de equivo- 
carse como cualquier otro mortal. 

Por haber descuidado este aspecto hoy tenemos 
que lamentar las arbitrariedades del ex secreta- 
rio Arroyo, quien retiene en su poder una peque- 
ña suma de dinero y diversos útiles de la Sección, 
Aun cuando el incidente que comentamos carece 
de toda importancia, hemos creído conveniente ha- 
eerlo público, a fin de que los compañeros des- 
plieguen una mayor actividad y concurran a las 
asambleas, puesto que solamente obrando de este 
modo es como evitaremos la reproducción de in- 
cidentes desagradables. 

En virtud de estos hechos, el secretario Arroyo 
ha sido separado de su puesto, habiéndose nombra- 
do ya un reemplazante, quien desde el primer mo- 
mento demuestró lo mejor buenas voluntad. 

Al nuevo secretario se le asignó un sueldo de 50 
pesos mensuales, y con objeto de poder formar un 
fondo social que ha de servir de propaganda y ayu- 
da a los compañeros necesitados, se acordó que los 
compañeros contribuyan eon una cuota voluntaria, 
por considerar perjudicial el aumento de la cuo- 
ta, ya que entre los asociados hay muchos que 


ganan un sueldo verdaderamente mezquino. 

-—La Comisión Administrativa, nos informa que 
está ultimando los trabajos en pro de la bibliote- 
ea, la que se piensa poder inaugurar en breve, con 
lo cual los compañeros tendrán un motivo más pa- 
ra concurrir al local social. También existe el 
propósito de organizar una pequeña cooperativa de 
consumos, con objeto de atenuar en lo posible el 
flagelo de la creciente carestía de los artículo de 
primera necesidad. 

Como se ve, los compañeros que están al frente 
de la Sección vienen desplegando la mayor acti- 
vidad. Ahora corresponde a los asociados intensi- 
ficar la propaganda para poder llevar s4tabo estas 
loables iniciativas a la mayor brevedad. 


Ingeniero Withe 


PROGRESO DE LA ORGANIZACION — UN 
ACUERDO IMPORTANTE— 


Los últimos dos años de desorganización, no han 
sido del todo estériles. Ese período de inactividad 
ha hecho comprender a muchos la falsedad de los 


consejos de los amos y ha servido para evidenciar 


cuál es el interés de las empresas y de los superio- 
res. 

En todo ese tiempo nadie se interesó por la 
suerte de los obreros y empleados. En vez de me- 
jorar las condiciones de trabajo, o, por lo menos, 
ser objeto de un mayor respeto, todo el personal 
fué víctima de grandes abusos y tratado con más 
dureza y despotismo que nunca, 

Por tal causa, cuando un núcleo de compañeros 
emprendió la tarea de reorganización de la Sec- 
ción, la iniciativa mereció una entusiasta acogida. 
Los compañeros habían experimentado el valor de 
la protección patronal y todos habían comprendi- 
do la necesidad de la organización, la que afirmó 
desde el primer momento su existencia. Y, en el 
transcurso del tiempo, el entusiasmo por la or- 
ganización, lejos de atenuarse, ha venido haciéndo- 
se más vivo e intenso, hasta el extremo de que, 
para poder atender en debida forma la secretaría 
y la administración, hubo necesidad de abonar a 
un compañero un módico sueldo, a fin de que pue- 
da dedicar todas sus energías a la organización. 

Por esta nueva cireunstancia y por la actividad 
que todos los asociados despliegan, tenemos la con- 
vicción que el progreso de esta Sección será más 
acelerado en el futuro. 

—Con el deseo de tener la sala de lectura surti- 
da de buenas publicaciones y en vista de que, por 
resolución de nuestro 11 Congreso, las secciones 
han de abonar los ejemplares de EL OBrERO Fr. 
RROVIARIO a razón de tres centavos cada uno, la 
Comisión Administrativa, en la convicción de inter- 
pretar el pensar eolectivo, acordó aumentar 10 
centavos a la cuota mensual, acuerdo que, fuera de 
toda duda, ha de merecer la aprobación unánime 
de los asociados; pues este aumento insignifican- 
te, permitirá la formación de una buena biblio- 
teca, haciéndonos posible, también, tener a nues- 
tra disposición buenas publicaciones y revistas, 
al propio tiempo que una mayor cantidad de ejem- 
plares de nuestro portavoz, o sea EL OBRERO Fr: 
RROVIARIO, a fin de distribuirlos para propaganda 
entre aquellos obreros del gremio que, por ignoran- 
cia, permanecen alejados de nuestra Federación 
y miran con indiferencia el rápido desenvolvimien- 
to que ella adquiere. 


Maldonado 


OBRA CARNERIL—EL DEBER DE LOS ASO. 
CIADOS— 


El famoso círculo ferroviario (a) Asociación 
Ferroviaria Nacional, viene haciendo esfuerzos des- 
esperados par encontrar adeptos, aunque hasta la 
fecha son muy pocos los que han sido víctimas. 

La inmensa mayoría de los compañeros, a conse- 
cuencia de las publicaciones hechas en EL OBRERO 
FERROVIARIO, revelando el origen carneril de esa 
asociación, saben perfectamente de lo que se tra- 
ta y no están dispuestos a secundar semejante 
obra. Los pocos representantes de dicha Asociación 
que hay por aquí, con el deseo de ocultar su rui- 
doso fracaso, afirman contar con más de 20 mil 
socios... en la imaginación. 

Los ferroviarios deben estar en guardia contra 
estos propagandistas de última hora, porque su 
objeto no es otro que el sembrar la confusión en 


las filas del gremio para entorpecer la marcha de 


nuestra Federación. 

Además, los compañeros no deben olvidar que 
los altos empleados, que han sido siempre hostiles 
a toda acción reivindicatoria y han perseguido en- 
carnizadamente a los militantes de la Federación, 
son hoy fervientes propagandistas de la Asocia- 
ción Nacional. Actitud realmente significativa, que 
pene en desenbierto el origen bastardo de la mis- 
ma y los propósitos carneriles y patronales de 
esa pretendida organización. Por que si los inicia- 
dores persiguieran el bienestar del gremio ¿por 
qué no ingresaron en la Federación? 

No, compañeros, esa organización es una socie- 
dad amarilla y nuestro deber es desenmascararla. 

-—La Comisión Administrativa nos pide recor- 
demos a los asociados que las asambleas ordinarias 
se efectúan cada diez días, esto es, el 5, 15 y 2 
de cada mes, a las que deben concurrir todos los 
compañeros que sienten amor a la organización. 

En el caso de que alguno de los días fijados 
para la celebración de las asambleas resultara ser 
día festivo, ésta quedará postergada para el día 
siguiente, 

Por otra parte, los compañeros deben concurrir 
al local social con la mayor asiduidad posible, pa- 
ra poder gozar de los beneficios de la biblioteca, 
cuyos libros están a disposición de los asociados. 


Trenque-Lauquen 
UN INSPECTOR BRAVIO— 


Hay secciones que permanecen siempre calla- 
das, raras son las veces que hacen público las in- 
justicias cometidas por torpes y mal llamados su- 
periores; pero, no por eso dejan de ser castigadas; 
pues, los hay que en vez de ser tales son en reali- 
dad, un verdadero azote para sus subordinados, 
únicos productores de las riquezas que gozan los 
ventrudos accionistas, allá, tranquilamento en Lon- 
dres, importándoles muy poco que sus represen- 
tantes, aquí, insulten, maltraten o entorpezcan 
por exceso de labor a los trabajadores, 

En prueba de ello van algunos ejemplos ; 

El día 25 de mayo ppdo., con tren 6 A de pasa- 
jeros que sale de ésta a. m. 5% a las 6.35 p. Mm, 
estando listo tanto el guarda encomienda como el 
guarda tren, faltando apenas unos minutos para la 
salida, se presenta en el furgón el inspector de trá- 
fico, Marty; empezó a revisar las canastas de los 
guardas, pero en una forma tal, que si ignorára- 
mos que es muy afecto al whisky, diríamos que 
urge, en bien de los obreros y de la empresa, so- 
meterlo a un estudio de psiquiatría. 

Los pobres utensilios usados por los guardas, fue- 


ron desparramados sin contemplación por el fur- 
gón. Y de cada cosa quería saber su uso, utilidad 
y origen. Mientras esto sucedía en el furgón, el 
público, justamente indignado, protestaba en el 
andén, pues ya habían transcurrido 15 minutos de 
la hora de salida y el tren era de combinación, 

También el inspector Varela tuvo que sufrir una 
humillación a consecuencia de tal estado anormal. 
Paciencia, amigo. Vaya lo uno por jo otro. 

Es seguro que la gerencia ni la Dirección de Fe- 
rrocarriles averiguará el motivo de la detención de 
ese tren, Pero, si se tratara de destituir a un obre- 
ro, ya estarán de acuerdo... 

—Para los obreros de tráfico, vence el mes el 
26 y para los de tracción, el día 27, y el pago, 
este último mes, se efectuó el día 17. Creemos que 
cualquier persona comprenderá en qué estado se 
encontrarían las familias de esos obreros, que a 
lo sumo ganan 70 a 80 pesos, y lós hay quienes 
ganan 48 pesos. Pues, repetimos, que cualquier 
persona creería que el pagador sale para pagar; 
pero en esta sección, no resulta así. Estando el 
tren de pago parado, en pleno día y ciertos obre- 
ros, con sus respectivas boletas en la ventanilla, 
sale en este momento el señor Marty del co- 
che-comedor, y con un ademán que aseméjase más 
al de Nerón que al del kaiser, y ordena de no pa- 
gar, dejando así a merced de la casualidad la co- 
branza de los pocos pesos que tanta falta hacen en 
los hogares proletarios, azotados en demasía eon la 
creciente erisis y disminución cada vez más de 
sus míseros salarios. 

¡Hasta cuándo, hasta cuándo irá tirando de la 
soga, señor Marty! 


Mechita 


Con la reciente reincorporación en la Federación 
se ha iniciado un nuevo período de actividad. Los 
compañeros, con el deseo de ganar el tiempo per- 
dido en disensiones estériles durante el corto in- 
terregno de diseordias, vienen desplegando la ma- 
yor actividad y puede afirmarse que dentro de un 
plazo breve, la Sección tendrá más fuerza que 
nunca. 

Los compañeros que habían abandonado la or- 
ganización, se han reincorporado a ella y dedican 
a su robustecimiento las mayores energías. 

Como consecuencia de esta nueva actividad, dia- 
riamente ingresa un gran número de obreros que 
hasta ayer permanecieron indiferentes. 

—Con el propósito de poder tratar todos los 
asuntos sociales con la mayor rapidez, se acordó 
efectuar mensualmente dos asambleas, las que se 
realizarán en los días 15 y 30 de cada mes. 


General Giiemes 


CUMPLAMOS CON NUESTRO DEBER— 


Nos hallamos en un período de decadencia, fuer- 
za es confesarlo, y de ello somos culpables en gran 
parte los mismos trabajadores. Y es necesario que 
hagamos, para que esa decadencia no continúe, los 
sacrificos necesarios. : 

Somos un número regular los que formamos es- 
ta Sección, es cierto; pero no ponemos todos la 
buena voluntad y la energía que sería menester 
para aumentar el número, y, sobre todo, la obra 
de mejoramiento. Cada uno de nosotros debe trans- 
formarse en un activo propagandista, y en lugar 
de distraernos con tonterías cuando nos hallamos 
con obreros del riel, debemos persuadirlos de la 
necesidad imperiosa de la organización ferrovia- 
ria. Demostrarles que nuestra Federación, cada día 
más sólida, necesita del concurso de todos para 
poder realizar una obra más amplia y fecunda. 
Si hacemos eso, no tendremos que arrepentirnos, 
que ese pequeño esfuerzo se traducirá, necesaria- 
mente, en beneficios de todo orden para nosotros 
mismos. ' ¿ 

El personal: de locomotoras, que tiene amplio 
campo de acción, puede hacer, en tal sentido una 
labor muy apreciable y que no tardaría en dar sus 
buenos frutos. 

Una sana y persistente labor en ese sentido, no 
ya solamente por el personal de locomotoras, sino 
por los obreros del riel en general, nos evitaría el 
sufrir la afrenta que nos hacen con frecuencia los 
altos empleados, cuando dicen, basándose en el es- 
píritu carneril de ciertos obreros: *fno necesita- 
mos inspeccionar puesto que los mismos obreros 
se delatan entre sí??, 

Las tareas de la organización, además de evitar 
esas malas acciones, ocuparía nuestra atención y 
nuestro esfuerzo en cosas más esenciales, fomen- 
tando entre el gremio un sano espíritu de solida- 
ridad, cuyos beneficios es inútil que los señalemos, 
desde que nadie que no sea un topo dejará de 
apreciarlos en todo su alcance y significación, Ten- 
gamos en cuenta, ante todo, que una necesidad eo- 
mún nos impone el deber de vincularnos estrecha- 
mente, y no sigamos como hasta aquí favorecien- 
do los designios de las empresas, que no omiten 
sacrificios para evitar nuestra unión y la consoli- 
dación de nuestra Federación. 

Esas razones, que ereo serán meditadas por los 
compañeros de la sección Giíemes, me han indu- 
tido a propagar y defender los propósitos de la 
organización, que son los nuestros, 

¡Compañeros! Tengamos la conciencia, la inte- 
ligencia de mantenernos unidos, de prestigiar— 
secundándola—la labor de nuestra Federación, y 
así obtendremos dos triunfos: uno material—el 
robustecimiento de la organización—, y otro mo- 
ral, para nuestra conciencia satisfecha. 

Propaganda y actividad, pues. —Corresponsal. 

Nota de Redacción —El llamado que antecede, 
debió aparecer en el núm. anterior de EL OBRrE- 
RO FERROVIARIO, eosa que no pudimos hacer por 
falta de espacio, Al publicarlo hoy debemos ad- 
vertir que la situación ha experimentado un nota- 
ble progreso. 

Los compañeros parecen haber comprendido el 
valor de la organización, puesto que todos se 
han apresurado a ingresar en ella. En virtud de 
esto, puede asegurarse que dentro de poco, todos 
los ferroviarios de Giiemes estarán dentro de la Fe- 
deración. 

La propaganda por la línea está dando, igual- 
mente, excelentes resultados. Con el fin de inten- 
sificarla se han nombrado nuevos delegados, quie- 
nes cumplen su misión con verdadero entusiasmo. 


Formosa 


Después de un corto período de inactividad, los 
compañeros, dándose cuenta de la necesidad de la 
organización, han iniciado una activa campaña eon 
objeto de robustecer la Sección. 

—Con motivo del Primero de Mayo se organizó 
un función teatral a beneficio de la Sección, econ 
excelente resultado. El cuadro dramático '*Labar- 
dén”* puso en escena **Para eso Paga...?*?, de Pi. 
co; “*Primero de Mayo?*?, de Gori, y ““Fin de 
Fiesta??, por "Lidia, piezas que fueron representa- 


das con verdadero acierto. 


Al éxito de la función cooperó también la bun- 
pe municipal que dirige el maestro Emilio Cas» 
tello. 

La Comisión Administrativa de la Sección nps 
pide hacer público su sincero agradecimiento a 
todas personas que desinteresadamente cooperarán 
al éxito de la función. : 

Ahora esperamos que los compañeros ferrovia- 
rios sabrán desplegar la actividad necesaria para 
dar a la Sección la importancia que merece. 


Nota de despedida 


Camarada secretario general de la Federación 
Obrera Ferrocarrilera. : 


El que subscribe, miembro de la Federación 
O. Ferrocarrilera, en la sección Haedo, vería com 
mucho agrado se sirviera hacer público mi agra- 
decimiento hacia los compañeros de esta Sección, 

- donde he tenido lugar de actuar dos años, habiem- 
do podido, en ese lapso de tiempo formarme ua 
juicio del núcleo de compañeros que la componen: 
todos ellos de carácter serio y decidido, eficaces 
y dispuestos para desempeñar cualquier cargo ad- 
ministrativo, en la seguridad de que sus procedi- 
mientos están siempre encuadrados al ambiente e 
norma que deben seguir los hombres libres que 
piensan en los intereses colectivos de los traba- 
jadores. 

Hago esto, estimado camarada, porque hoy, cuan- 
do mi amor y atención son por la organización; 
mientras él permanece fiel a mis ideas, y cuan- 
do todas mis esperanzas eran formar en ésta un 
hogar, me veo obligado a abandonar el país. 

Parecería que hasta la fecha todos nuestros es- 
fuerzos y sacrificios hubieran sido inútiles, pues, 
la multitud de brazos desocupados—que es cau- 
sa de que tome esta resolución—es considerable. 
El gobierno, frente a ese flagelo, sólo está ab- 
sorvido por la política. Los patrones, con el sala- 
rio que deberían abonar a un obrero, tienen cuatre 
o cinco, reduciéndolos todavía al sistema de pró- 
rrateo entre los mismos, de modo que pueden con- 
tar econ muchos brazos y un salario irrisorio. 

Es así qu he determinado irme para Francia. 
Si allí las cosas están como aquí, regresaremos a 
la tierra natal, convencidos de que para comer 
mal pan y sufrir muchas necesidades, no es preciso 
recorrer todo el planeta terrestre y eruzar los 
mares. 

Por eso, con todo el profundo sentimiento que 
me inspiran mis queridos camaradas de la Fede- 
ración Obrera Ferrocarrilera, y en particular los 
de la sección Haedo y todos los amigos, emito des- 
de estas columnas,—con el permiso de sus redac- 
tores, —el cordial y fraternal salado, de un ser- 


vidor de la causa proletaria.—Sabino Montes, Hae- 
do, Mayo 25 de 1916, 


— 40 — 
Algo que no debe olvidarse 


En diversas oportunidades hemos llamado la 
atención de los socios morosos sobre la necesidad 
de salir de esa situación, que dificulta la marcha 
de las secciones, determinando que éstas, a su vez, 
se coloquen en condición de morosas frente al 
Consejo, trabando de esta manera la acción de 
éste, y en primer término, impidiendo la apari- 
ción regular del periódico, como asimismo, malo- 





” grando muchas veces buenas y útiles iniciativas. 


Esa situación debe desaparecer, Para bien de 
todos y de la organización debemos ser puntuales, 

Todos lo somos en las empresas, donde traba- 
jamos en beneficio de los amos, y eon mayor mo- 
tivo debemos serlos en las organización, que es 
donde se trabaja por nuestro bienestar, 

Los socios y las secciones han de cotizar men- 
sualmente. Los primeros deben concurrir a las 
asambleas, y las secciones han de informar ai 
Consejo con la mayor rapidez posible de las reso- 
luciones que se adoptan. Las que no han remitido 
todavía la nómina de socios deben apresurarse en 
hacerlo y, en lo sucesivo—para evitarse de ese tra- 
bajo—convendrá remitir mensualmente la nómina 
de los socios que ingresan, que fueran trasladados 
o renunciantes, como también, los cambios de do- 
micilio que se produzcan, lo que vendrá a facili- 
tar la obra del Consejo Federal. 


— 49 — 
Publicaciones recibidas 


El Ferroviario del Norte.—Ha visitado nuestra 
redacción este nuevo periódico independiente y 
defensor de Jos intereses del gremio ferroviario que 
ve la luz en Tucumán, y nos complacemos en retri- 
buirle su fraternal saludo, haciendo votos para que 
teuga una larga y próspera existencia. 


. 





Revista Técnica Ferroviaria.—También nos visi- 
ta mensualmente esta importante publicación de 
carácter técnico, que ve la luz en La Plata, Los 
camaradas que se interesan de esta clase de estu- 
dios y desearan subscribirse, pueden dirigirse. a 
la administración de la misma, calle 8, núm. 488, 


73 Plata. El precio de la subscripción de $ 6 anua- 
e9, 





Railway Gazete Sudamericana.—Es otra intere- 
sante publicación que mantiene canje con nuestro 
periódico. Aun cuando la tendencia que la inspi- 
ra es marcadamente capitalista y, por consecuen- 
cia, hostil a todas las reivindicaciones de los obre- 


ros y empleados ferroviarios, la consideramos dig- 
na de leerse, 





La Unión Ferroviaria.—De los diversos periódi- 
cos que con este título aparecen en España, re- 
cibimos con regularidad tres, que-son: el órgano 
oficial de la Federación, que desde enero viene 
apareciendo. en forma de revista, el órgano del 


Sindicato del Norte, y el de la sección autónoma 
de Barcelona, 


La Vo: del Obrero.—Es una publicación que edi- 
ta la Federación Obrera de Coruña (España), y 


que nos visita cada número, que aparece decenal- 
mente. 





Estudios, Rosario. Este periódico, que dirige Jo- 


sé Torralvo, llega también régularmente a Mestra 
mesa de redacción, ; 





